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REY 

Otra voz que calla ... Todo 
va callando ... ¿á quién oiremos? 

OLIVARES 

( Disponiéndose á dar cuenta del 
pliego.) 

¿ Queréis saber? 

REY 

(Con melancolia inefabl&, enca­
giendo los hombros, triste.) 

Me acomodo. 
con vuestro fallo. Pasemos. 

OLIVARES 

(Pasando legajos de un montó • 
á otro según habla el Rey.) 

Respuesta á Holanda, r-0mpiendo 
la guerra. 

REY 

¡ Sea por Dios 1 
Con vos fallo. 

OLIVARES 

Otra, pidiendo 
paz á Inglaterra. 

POR LOS PECADOS DEL REY 

REY 

Con vos. 

OLIVARES 

Se acepta la guerra á Francia. 

Con vos. 
REY 

OLIVARES 

Se entra el Rusillón. 

REY 

Con vos. 

OLIVARES 

Y porque á distancia 
cobra en Flandes importancia, 
se le alza el guante al de Egmc\•1. 

REY 
¡Nos reta Europa! 

OLIVARES 

t Imprudenl~ 
reto Y1 á J.a postre, vano 1 
Mire al enemigo y cuente 
los reinos el Soberano; 
no tendréis tantos enfrente 
como bajo vuestra mano. 

REY 

Es verdad; pero á mayor 
corazón, mayor dolor; 

113 



114 EDUARDO MARQUINA 

la ancha vena no es extra.fto 
que dé abundante sangría; 
y Espafia. sangra, en un dfa, 
mAs que Inglaterra en un año. 
Mi pueblo sufre. 

OLIVARES 

No son 
tan grandes sus sufrimientos. 

REY 
1 

¿ Morir de hambre es diversión? 

OLlVARES 

Se doblarA la. ración 
<le la sopa, en los co.nventos. 

¿ Queda. mAs? 

esta carta. 

REY 

(No responde: se ha puesto en 
pie y parece dar por terminad.o el 
despacho; como el de Olivares tie­
ne todavla en las manos un papel 
que acaba de coger, pregunta con 
frialdad:) 

OLIVARES 

(Meloso.) 

Queda, señor, 

REY 
¿Imporl&t 

POR LOS PECADOS DEL REY 

OLIVARES 

Pues 
vos decidiréis; porqu.e es 
toe.ante á un lance <le amor. 
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(El Rey da unos pasos, que de­
muestran su interés; el de Oliva­
res hdbilmente le va entreteniendo 
y apartando ase de las serias pre­
ocupaciones del Estado.) 

Por si un dla pudo amar 
6 no1 cierto corazón, 
vos me hubisteis de encargar 
que se hiciera inquisición 
de una vida, en un lugar. 
La averiguación que entabla 
gente experta, al fin ha dado 
!ruto; y <>Sta ca.ria me habta 
de María la Candado. 

¡De ella? 

(Desde este momento es otra la 
actitud del Rey. Parece que el de 
Olivares le te,.ga en su poder y 
disponga d su antojo de su volun­
tad.) 

REY 

OLIVARES 

Y no podéis pensar 
paz de existencia más bella, 
ni más honasta doncella 
de 111 casa, en .su lugar. 
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para. ordenar y atender; 
mas yo sabré disponer, 
ca.si en privado, una fiesta. 
Y suspendido he de veros 
vi.ando tan otra de otrora, 
la sala de reposteros 
del Pabellón de la Aurora. 

REY 

¿ Le cuadra el ornato? 

OLIVARES 

Y ciego 
será quien no ciegue, al veUa; 
porque pasaron por ella 
los pinceles de Don Diego. 
Yo preparada tenfa 
la fiesta para su estrena; 
mas con avanzarla un d!a 
no parará menos buena. 

REY 

¿Pero, gente? ... 

OLIVARES 

A poca gente 
fiesta grandes es incentivo; 
porque el placer es más vivo 
si á muchos no se consiente. 
Habrá mesa, alcé tablado, 
Lope dió en versos de sf 
y, porque los diga, di 
sus versos á la Candado. 
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REY 

¿Pero ella vendrá á la fiesta? 

Yo la! creo. 
OLIVARES 

REY 

Os engalláis. 

OLIVARES 

y .si VOS antes le habláis, 
con poco estará dispuesta. 

REY 

Falta el tiempo. 

OLIVARES 

En todo caso, 
si no se hallaran hisiriones, 
habrá en el tablado un paso 
de Meninas y bufones. 

REY 

Digo que vos no contáis 
con el tiempo; si llegamos 
larde á Madrid, ¿ cóID-O hablamos 
á la Candado? 

OLIVARES 

¿Y vos dáis 
por decidido qué yo, 
CDando en serviros me afano, 
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cuente con el fin 1 que es llano, 
pero con los medios no? 
Como esta carta os trafa1 

donde hablan de ella, setior, 
pensé si al cabo mejor 
interrogarla sería. 

REY 

¿ Y habíais dispues,o? ... 

OLIVARES 

sr. 
Llegó al Pardo, á la. primera 
luz del alba, mi litera. 

REY 

¿ Y la. Canda.do? 

OLIVARES 

(Sei1alando la laterat del primer 
término derecha.) 

Está aqu!. 

(Pausa. A pesar de su /riatdad 
hierdtica, no puede esconder et 
Rey la emoción que siente. Mira 
hacia la puerta. se,lalada. Vuelue 
luego su rostro á un gran Cristo 
que habrá sob, e la mesa ó pintado 
en la pared. El de Olivares, como 
si se propusiera continuar eL despa· 
cho, sigue revolviendo papeles.) 

Tengo en prisiones á dos 
huguenotes; dispondré 
su muerte en auto de fe. 
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REY 

(Con ironía.) 

¿Lleváis el soborno á Dios? 
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(Olivares no contesta y continúa 
er, sus papeles.) 

¿ Pero no acabamos? 

OLIVARES 

(Como sin dar importancia y sin 
advertir la impaciencia.del Rey.) 

Queda 
pendiente de aprobación 
un decreto de prisión 
contra el Duque de Maqueda. 

REY 

(Impaciente, acercándose para /ir­
mar, y cuando ya tiene la pluma 
en la mano, deteniéndose un poco 
extra/lado.) 

¿No está en N ápoles? 

OLIVARES 

Ha vuelto, 
Y á todo viene resuelto; 
conque el peligro advertid, 
que es dejar un león suelto 
por las calles de Ma,Jrid. 

Ya está. 

REY 

(Firmando.) 
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contr-astairla; ,además salváis un hombre; 
esto os pido; si es mal, pierdo mi nombre, 
y yo me . llamo el Duque de Maqueda. 

MARIA 

Y yo os lo estimo; pero he reclamado 
de mi hermano el apoyo. 

Yo te diré ... 

MAQUEDA 

Es mi criado. 

(Tiene la comedianta una mirada 
de desolación para EstebaniUo.J 

ESTEBANILLO 

MAQUED! 

(A EslebaniUo.) · 

Y tan pronto, Estebanillo, 
que apena.s le des tiempo para ofllo. 
Vuelve á Madrid con la respuesta de ell!L 
que es necesaria; un alazán te equipe 
mi gente; el vuelo imita á una centella, 
y á las ocho, á mi lado, en Saa:, Felipe. 

/A la comedianta, saluddnáola.) 

Sefiora, estaba solo en la aventura; 
que ambición y venganza es poca cosa 
para una vieja espaíla generosa 
que hizo en Flandes escuela de bravura; 
pero me habéis traído 
vos, la sonrisa de una dama hermosa., 
la ocasión <le =paiNlr al desvalido 

POR LOS PECADOS DEL REY 

y una amista<I, en Ja esperanza casta: 
soy noble y españ.ol, conque me basta. 
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(Besa gentilmente la mano d la 
Candado, que seguirá cas'i abrazada 
d Estebanillo; al dar la vuelta para 
salir por el fondo, el de Maqueáa, 
encardndose con el portón de la iz• 
quierda, dice, con gesto de ame­
naza.) 

MAQUEDA 

Conde-Duque, de Nápoles he vuelto: 
¡campe el león mientras le dejan suelto! 

(Sale por el fondo. ) 

MARÍA 

( Apremiante, apenas desapareció 
el Duque, á Estebanillo.J 

¡ No le escuches, y vamos! 

ESTEBANILLO 

• ¿Dónde, hermana? 

MARIA 

i Donde no sepan d-e la Corte; lejos, 
á mi rincón de tierra castellana 
Y al amor de las can.as de mis viejos! 

F.sTEBANIILO 

,Pero olvidas, hermana? ... . 








